
Comunicaciones a la Dirección 

LAS ISLAS CANARIAS EN LAS "RELACIONES UNIVERSALES", 

DE BOTERO RENES 

Silgo loon el propósdto de dar a conocer las alusioneis a la« Islas Cana-

riaa o cuanto a ellas se refiera que encuentre en mis iin'vestig'acioiies so­

bre libros y autorea del siglo XVI. Bn esta ocaeión as un capítulo sobre 

lais Canarias (paga. 177 vuelto a 178 vuelto, primera parte e>a la nume­

ración del oaniginai) que se halla en la« RelcLciones universales del mun­

do, de Jiuan Botero Benes. Primera y segunda ipatte; traducida por «Q 

Ledo. D. Dieg'o de Aguiar, Valladolidí, 1599 (1). Queda a contüniuación 

transcrito y loomentado, en cuanto afecta a la parte filológica del texto 

más destacada, para que los eruditos en la ihietorda insular valoran los 

datos que contiene; 

Islas del Occeano Atlántico: las Canarias 

Ansí llaanem oy a las M a s Afortunadia®, que egituxiieroin encuibiertas y 

Secretas dieede lia ruyinia dtei Romano Impietrío, hasta que vna nwase ingleisia 

o francesa, sea quiai fuere, arrojada de la fortuna, arrábó a ellas; mouido 

(1) El original Relnzioni uniryrsali apareció en Roma, 1592-9i3, y 
otra vez en 1695-97; dos vols. Hay otra edición, aumentada, Brescia, 1698, 
tamibién en eos volis., seigiini indica Bruniet, Manuel du Libraire, Pailis,, 
1960, tomo I, col. 1.143. 

La edicióii que aquí cito pertenece a la BibUioteca Universitaria die 
La Laguna, en cuyo Catálogo de obras impWsas antes de 1600, publicado 
por mí en esta misma Revista de Historia, ige encuentra deBcrito el ejem­
plar que uso, desde eJ pmito de vista bibliográfico. 
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con la nueua, luán de Betancort, >cauallero franeéis, ae ofreció a la empr«r 

sa el año d« mil y quatrocientos y cinco, y, porque para ello se aprestó y 

pu3o en orden en España, vino la ser la jomada casi española; y, auiendo 

este 'capitán sojuzgado a Lairsanotci, a Foirteueiiitura y al Ferro, oantiiiiuó 

desipuéa la •oonqoíiisita y dletsculbrimieinto dion Fieniiaiiido de Castro, poír or­

den del Infante, que le emibió con vna buena aromada el año de mil y qua-

trocientos y quarenta y quatro. Son estas islas doze, aunque los antiguo* 

sólo hazen raeuicáóai de las atiis arriba ddohae: la Gran Ganarla, Paltana, 

Gomera, Santa Clara, la isla de los Lobos, la Rocca, la Graciosa, la Ale­

gría y el Infierno; tienen, en general, ^ ran copia de ceuada, de azú<Jar y 

de miel, cabras y queso, de conamlbrie, orioeio, tema muy buejia para 

dar tinte a los paños, de lia que ee haze grangaría y comercio grande. 

Entre los aniimales que produze esta tii'rira ay camellos; liae gentes qu9 

las halbitan son de gentil diaposición, de agilidad y ligereza notable, quan-

toquier qua ainites que los deccuibriessen eran tan materiales y brutos que 

no tenían Conocimiento de la lumbre, ni vsiauan del fuego; confesiauan y 

creyan en vn solo Criador del munido, castigador de mallo® y pramiador 

de buenos, y en estos dos artículos estañan todos comformes, pero en los 

demás, varios y diferentíssimos. No tenían hierro, puesto que lo esti-

mauan en mucího ei por lalgún camino les veinía a las manois para aproue-

diarse y Visar dello; no teníain en estimación la plata ni el oro, diziendo 

que era locura y frenesí hazer caso de lo que no les podía seruir de al­

gún insitrumiemito mecáíná'co; Hidáiauaju «n las batallas con piedras y basto^ 

mes; ráyanise las barbas con ciertas piedras semejantes al pedernal; las 

madres no cuydauan de dar ledhe a eus ¡hijas, sino hazían que los criaasen 

las oalbrais. Gastan por extremo de vn bayle o danQa que se vsa también 

en España y en otros luigares, que, ipor auer toiiidlo su origen on aque­

llas tierras, le llaman car.ario. Tráense de allí los pajarillas canarios que 

cantan en toda eazón y tiempo del año. 

La mayor de todas eetas ielas, como ya hemos dicho, es la Gran Oa-

Diaria; ieiuirá nouenta mullas ©n contorno y cerca de nueua mil almae. 

Tenerife no es tan grailde, aunque tiene más gente y créese que es vna 

de las más altas ielas del mundo. Ay en eiUa vn monte, de forma y eohura 

da vn diamante, que tiene, eegún dizen, quinze leguas de alto, de cuya 

cima y oumJbre ee descubren ae^onta de vista. 

La del Fenro no tiene aiguae de pie, ni en pogo alguno, quantoquiar que 

matrauillosameinite la ibaabecie de agua vna moibla que «ubre v» árbol del 
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qual destila tanta abundancia, quauta es neceearia para los hombres y 

animalee de la iela. Comienca esta niebla vina o dos (horas antes que naz­

ca el 60l, y se conserua y dura hasta dos horas despuée de puesto. Recó­

gese el agua en vna lagnmeta hedha al pie del árbol. 

La ifila de la PaJma es muy pequeña, aunque hermosa y bella, abun­

dante de azicar, vino, oame y queso, donde las flotas que van de España 

al Perú y al Drafiill tocan y hazen escala de ordinario para tomar refrest-

co. Está apartadla de Liígboa mil millas, de vn mar tempestuoso y sugtto 

a grandes alteraciones, mayormente al viento maeetro. Destaa islas, Lan-

saíote, lia del Feírro y la Gomiera soo de señores particulares, y las demáfi, 

de la Corona real de Caetilla. 

Comentario léxico: 

Fortuna. Significa 'borrasca, tempestad marítima'. ItaliBmismo intro-

diuicido en España em el eiglo XV, fué este término usado por Garcilaso y 

por Cervantes: "... pues íio era posáble eino que t ras tanta fortuna ass-» 

irenasae el cdeüo..." (Galatea, ed. Schievill, I, ,pág. 182-13),, Véase Terlángen, 

Los italianismos en español, Amsterdam, 1943, pág. 232. 

Jornada. Es otro italianiemo; significa 'expedición militar'. Frecuen­

te en nuestros clásicos; úearilo Herrera y Ceirvantes. Véase Terllingen, 

obra citada, pág. 181. 

Oricelo. Es térmimo italiano: orcella u oricella. Bn la forma orchillA 

fué y «s término obrriente en Canarias. Coimo urchilla, u orchilla penetró 

en la técndca de la pintura para 'Sl color violeita. Pacheco lo iguala a azvZ 

añil, lo que es ineixacta, arntesi bien «irve paira teñáir dte rojo. Véase Viera 

y Olavtijo, Dice. Historia Na¡tural, y Terlngeto, obra citada, -pág. 118. 

Estos italianismoe, nsadoB ca»i todos por autores clásicos, se justifi­

can por ol carácter de traducción de un origiiíal italiano que tiene el 

'toxto. 

Francisco LÓPEZ ESTRADA 

COMENTARIO HISTÓRICO 

CoirresipoindSenido a la atenta inviifaedóin del oateáfático de esta Univer-

ísSldad Dr. López Klstroda, formuliaanois eil isáigudiernte comeotario al pasaj* 

inéliaitávo a ^ t a e iellBis en la olbra de Juan Botero Benes. 
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Bsite erudito (1540-1617) perteneció a Ja Compañía de Jesús, aunqiie 

iiio profesó. Fué abate de San Migxiiel de Ohieisa, lueig» secxie'tario de San 

Oairlos BarTomeo, y más tarde pirooeTiitoT da illos Mjos de Mamiel I, duque 

de Safooyia, para los ouialies es muy posible que escribiera su famosa fíela-

zio-ni UniwrsaU, ancicloipeidia geográfica e hivstórtca del mulndo (1), tna-

diuicida, emtre otras iridiomas, ai castellano plor el Ldo. Dieigo de AgTiiar. 

En eilla es domde se t ra ta de liasí isdlas Oanarias. 

Da lia liectura de la versión oaetellaina transcrita por el Dr. Lóipez Es­

trada (diesconocamos 'el teorto italiano) ®e desprende que el autor tuvo a 

la visiba, paira oompomeír la iparte loorresipandiente a este arcihipiéliaiga, dos 

fueinteis ppincipalas.: la obra de Cá-da-Mosto, Delle siette isole, delle 04-

iiarie e delle loro costumi. ya en su edidjóm: ipríncipe d¡a 1507, o «n las 

auoeedvas hasta fe de Ramuáo en 1650; y lias Décadas del (portugués Juan 

d« Barras (1562-1553). Ademáis, debió cansiuiítar alguna otra fuemite que 

aio Jiiemos podido precásair. 

La abra que mejor utilizó Botero fué la de su compatriota Ca-da-Mos-

to (2). El cotejo d© sl'gTMiiOB párriafas de amibos textos demuestra tal afir-

raación. Veárooslo: 

(1) Juan Botero Benes o Benicio, nombre este último que »e le dio 
del lugar de «u nacimiento (Bene Vagienna, Itaflia), es«oribió, además dfl 
su Relazioni Universali, otras obráis imiportantes como l'a Rnzioni di Sta-
to, '&a que combate la política inmoral de iMaquiavela Publicó ibambdén 
De sapienfía rffgis, y un poettnia títulado Dei Primavera. A Botero se lo 
ha considiorado icomo el fundador de la cdenoia estadístáoa ipor un libro en 
que estudia la fuerza y poderío de leadá uino de los eetadas de Europa. El 
crítiioo Mazzuchielli ha publicado lia feta completa de las obráis de Botero 
Benes en su Mbro titulado Scriitori dUtalia. 

(2) La edición prSncipe fué publicada en el Mondo Nuovo (1607) por 
Pranoanzio di Montalibodto. Bn versión latñ'nia apareció en el Itirm-arium 
Portugalensium, de'Madirignanuis, (1508), y en el miiismo año en versión 
ifrancGsa de Fierre Bcdouer o Redower. Eni 1532 se reiproduce la ftdliicáón 
príncipe en el Novus Orbis, de Gryínaieuis, y en 1550 por Oiovambattisrt» 
Ramuisáo, 'Cp De>lla narvigazioni, que se ha Mipetido mu'dhas vacee, y re*-
ci'ftntamienta por Schefer. El erudito Walckenaer afirmia que las ediciok-
nes de Ctrynaeus y d)e Riamusáo "difiíeren €(n muchas (casas del origimal". 
No aabemco qué adición utillizairfej Botero, pues itodas', ^excepto la de Ra-
irtuaio, quie iso (puibMcó louandlo tenía diez años, soin anteriores a sü nacSr 
miento. Nos hemos servido dtel texto de Ramusio dte lia edlici'ón Giunti, 
ielnm>emdada, e impresa en Veniecia 'en 1837. (B'ib. de la Umiversidiad de lÁ 
Lagiuna). 
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BOTERO BENES 

Oricelo, háenba muy buena para 
Oar tinte a los paños, de lia que se 
haze granjeria y oomencio grande. 

Gran Oanaria tandrá... cerca de 
riueu'O mil alnwus. 

Toneráíe... tiene más gente y 
créese que es vna de lais más altas 
isilas del mundo. Ay em ella vn mon­
te, de forma y edhura de vn diaman-
t t , que tiene, según ddzjen, quinzie 
leguas de alto, de cuya cima y cum-
bpe se descubren sesenta de vista. 

CA-DA-MOSTO 

Si tpagge da questo i&ole [Oana^ 
ria] gran fiomma d'una erba che si 
cliiama orioello, con il quali ei tin-
gono (panini... e di H si naviga .per 
Ipvante 'e per poneinte. 

Gnan Oanaráa che fa da circa otto 
rn nova mila anime. 

Di Teneriffe, che é la piü aibi-
tata, é da farne menzione; che 
ó una delle ,p¡ü alte isole del mon-
ac 'P vedesi con tempo chiaro un 
grandissinio cammino, e da miarinia-
ri degni di fede o inteso, quella aver 
vista in mare, a su'o arbitrio, día 
«essanta in settanta legfhe di Spag-
i.a, che eono da dugentocinquanta 
n.iglia de'noetri; perclhé^ á una puin-
tü-, ower monte, nel mezzo dell'iso-

• la a modo di diamate, che é altisisi-
n-'a, e continuamente airde, le qiiesto' 
s: puoto intendere da'Cnietiani che 
.--on stati prigioni in detta isola, cih« 
pffermano, la piredetfca punta eesor 
alta dal piede fino alia cima Icigihe 
qniindiid di Portogallo, che sonó md-
glia sessanta 'de nostri italáacni. 

Laia doándideíacias foinnaillefl qiue hemiois eüiegi'dio noa treiLevain; de mayor 

comentario (S). 

L/a aeiguinda fuemte que hemos señalado e& la de Juan de Barros, qn'c 

(3) El extracto que haiae Viísra y Clavijo del rel,ato de CaHda-Mosto 
•ein ¿1 primer toimio áe suis Notician flo puede ser máe incorrecto. El viajero 
vemecdano no estuvo en Lanzarote, no fué recibido por Diego de Hem-era y 
su mujer, ni permianeoió aJlgún tiiempo em aquella isla, ni en Puertevenitu-
ra, conao afirma nuesitro historiador. Taimbién yearra en la fedha del viaje. 
Por una mala traducción del texto italiano, Viera afirma que a los 'cnis-
tiamos prisiioneros se les destinaba por los naturales a limpiarles l'ais câ -
brajs y miatarües las moscae; y por una Tigereza iniexplicalble traduce la pa^ 
Haibra nuove^ por el numeral castellano nueve, lo que ha indtuicido a lerror 
a muobos, como puede venae rmi El mito de los nw'vie. Menceyes, y ebi ÜJa 
obra de Alvlarez Delgado tátulada Teide, nota 3. 
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no utilizó Botero dn isu texto portugués ei'no ea la traiduocián italiana de 

Allfans'o Ulloa ("Veri^cia, 1561), según lo compruielba el siguiíeate ewor. 

Al hablar Botero die 1& expedícdón del caiballero lusditaino Pennando de Cas'-

tro la las Canarias la fija en «1 año 1444, con un exceso áe veinte años a la 

íedha vierdadera, que es la die 1424 aeñíalada por Barros. Este yierro se 

observa solamente eai la tradiuccióin dtaliania de Ulloa, que ooineigna en el 

texto oon numeración rom'ama y añ mangien eai cifras arábigas el año 1444, 

tnanficttiito JMM: Boteno. De do expuesto sie deiapreinde que el' autor tomó dieí 

traductor y mo del texto portugués la data en ouestióiii. 

Por oonis'iguiente, lienios de oom'veniT que Boteiro conoció la obra die 

Barros a través de Ulloa. Podemos agregar que la siiguie también en el 

ordietii con que fueron oonquiístadas ipor la expedioión franco-normanda las 

islas de Laiizarote, Fueortr ventura y El Hierro, praciaióni que no se encuen­

tra en ningún historiadior regional' ná genenai hasta época relativamento 

moderna. Todavía Viera y Qavijo isositcinía que La Gomera ha)bía sido sub-

yugadia por Bethencourt. Aun parece que 'otras notiaias fueron extracta­

das da la traduocióin die Ulloa, tale» como la igentil 'disiposición y agiüidad 

die los canarios paira lia guierra; que diosiconiacían ©1 hieimo; que peleaban 

oon piedras y bastonieis dtó madena [magados]; que se cortaban los cabe--

Uas y <se afeitaban ooin ciertas piedras iseimejainteg al poderniall [tabón ae] 

y qua las madnes no amamantabain a suis hájos. 

Interesante sería precisiar él autor o el documento que consultó Botar» 

paía sieñaJar .ei año 1405 como el dte la conqiiista franco-normanda, que 

es aalbido comienzo 'on el 1402 y terminó en 1405 (15 de diciembre). La 

exactitud de la fecha nos ha sorpremdiido, pues hasta que no se publicó el 

Canaric-n por Pierre Beirgeroiii ein 1630 no ea conoció la data de ireferen-

cia, peipo entonceis ya había fallecido nuiestro autor. No as cneíble que Bo­

tero tuviera noticia del mamusicrito dio Juan V,, sin que agregara a su na­

rración algunos 'episodios de aquella Crómiica, y so limitaise solamente a la 

fecha ya citadla. 

Al hablar de la 'isla de La Palma d'ice Botero que "es muy pequeña, 

aunque hermosa y bella, donde las flotas que van de Esipaña al Perú y 

Brasil tacan y hace» eecala". Kefiriénd'o»e luego a la misnia Isla diice que 

B& lenoueintra a ní¡i millais de Lisiboa. Lo traniscrilto parece halberlo toma^ 

dio de una fue'nte iportuguesa, acaso del mismo Barros. Otras noticias co­

mo el baile canario, los 'páj)a«)6 da las distos, icl árbol del Hierro, .con su 
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lextraña propiedad de d«stiliar agua, fuenan sin diuida lextmaídas d)e escrito­

res loonitemporáneoe, siin q w podamos pieicisax el elegido (4). 

Teirminiaireimios él oomeutario mamfeistandb quie .el único historiador pe^ 

(gional que utiliza la obra da Juan Boteax) es D. Pedro A. ,d)el Castillo, 

«n 1737, sirviéndosie dte uní ojeimplan- de illa inaduioción española de Diego 

d)e Aguiar, o eaa la miama que el Dr. 'LóipM Bs^trada estudia, ya que la 

paginación (177 a 178 vto.) es la miamia quie cita Castillo en su Descrip­

ción histórica y (jóográfiica de las islas de Canaria.. Lae' notas biblliográ-

fícaa del cronkta 'caaiario dliceni: "Juan Botero Benesi, Relaciones Uní-

Viersaíes dbei Mundo (parte 1% lib. IV); ilib. VI de la 1* piarte. Islas del 

Océano Atlántico, (pág. mihi, 177); lib. VI de la 15 parte, (pág. mi'hi, 178); 

notas que figuran en ilias páginas 4, 14, 55, 62 y 298 de la Descrpción his­

tórica (ed. de 1848). 

Bn ocasiones se nwmlbra en el texto de Oastillo al eacxitor italiano. Así, 

en la página 14 dá'ce de las Canarias que "®e volvieron a conocer por algu-

I1I06 que forzados de lies vientos, volviieindo a isius destinados viajes, dieron 

razón deilas, loomo dice Juan Botero Bene», ihalbiendo ©stado einculbieTtas 

desde la ruina del Imperio Bomano". Eni la página 62 nuestro cronista 

habla de los regocijos de líos natunaliee delí Archipiélago, y escribe: "otros 

en bailes, que por lo festivo, apre»UTiado y graicioso ha sido hasta hoy ce­

lebrado en Diuiestra España, y por haber sido ¡originadlo en estas isías lla­

man el "canario", de que hace mención Boteiro Bañes". Por último, al des­

cribir el Árbol del Hierro (pág. 2198) leemos quie "áaró destOtando agua 

de sus hojas, cayendo con un furioso huracán, que riefieire el padre Juan 

Eusiebio, y relaciona el caballero Pedro Mejía, Julián deil Oa«tillo, Jeróni­

mo Huerta, anotador de Plináo, Botero Benes y otros muchos" (5). 

B. BONNET 

(4) Bspeicialmente nuestros cromástas áe la época de los Reyee Cató-
IScos, e historiadores de Indias del reinadto de Oairlioe V, eptre ellos López 
de Gomara (1552), quien,, después de habLar de las extrañas ipropiedadetí 
del Árbol del iHüerro, eswiiibe: "Doe cosas andan por el mundo que einnot-
blecen ¡estas islas: los pájaros canarias, tan estimadlos por su canto, que 
iK) hay en otra ¡ninguina parte, a cuanto afinman, y eli loanario, baile gen­
til y artificioso". (Cap. 223). 

(5) Oaetillo cita todavía en la pág. 302 al escritor italiaino que comiem-
•tamos. Cuando trata de la iafla de la Madera dice: "Además de las muichias 
fuente® que la haicen tan fresca y amena, tiene ocho Cachuelos (Jue la 
riegan como un jardín muy cultivado, y así lo dice Juan' Botero". 
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LA VIRGEN DE CANDELARIA Y HERNÁN CORTÉS 

El diiaxio local "La Tardo", en sai ©diición del 7 do eiiaro del año actual, 

puibllüa, toinióindolo dol "Alcázar", aiu diálogo .sostbenido entre su redactor 

Pedro de Castilla y ol afaimado artiista timierfeño Jeoús M* Prirdigón, quo 

Ijitulia El escultor José M.' PcTdifgón poscQ una mcyltUlti igmil a la que 

llevaba Hernán Cortés. Reproduce la iinoffejn de la Virgen de Catulcla-, 

ria, Patraña de Canarias. 

No obstante nuestro afc<cto por todo lo regional, la afirmación de que 

Hernán Cortea poseyera urna medlalla de la Virgen de Candelaria nos pare­

ce inuy dudosa. El Sr. Berdig6n aipoya su ariierto en el escritor Rodríguez 

Moure, y éste en el historiador José Coroleu, quo en el capítulo I, pág. 15, 

de su Obra América. Historia de su civiKzación, doininación e indepertr 

dcncia reproduce el (grabado de una medalla de la Patrona de estaí islas, 

q̂ ue dlioe iperteneíoió al conquietador de Nueva España. 

Pero Coroleu escribe a fines deil siglo pasado (1894), y su aseveración 

ino esitá resipaldadu con las fuentes qua debió dannois a conocer. Paiw 

eetclareoer eete punto 'concreto hemos apellado al testimonio de un contem­

poráneo del conquistador de Méjico, al verídico Bernai Díaz del Castillo, 

soldado que oomlbatió a las órdenes áe> aquel jefe, y quei dice: "Pu-eis 'como 

ya fué leleigido Keimando Cortés por general die la manera que dicho ten-

(go, comenzó a ibuscar todo géniero de armas.. . Y de<más desto, ee comenzó 

de puJir y ataviar su persona mucho m&s que de «antets, y se puso su pena­

cho de plumas y una cadena de oro, que le parcela muy bien..." (1). 

Casi al final de su historia, Bernal traza el retrato d'í Cortés, del que 

«mtreBacamos loe siguieintes párrafos: "Los vastídtoa que se ponía eran se­

gún el tiempo y lusanza, y So se le daba nada dte no tener muchas sedaa, 

mi damascos, ni rafios, sino llamamielnte y muy pulido; ni tampoco traía ca­

denas grandes dte oro, salvo una cadetiita de oro de prima hechura, con un 

joyel con la imagem de muestra SeUora la Virgen Santa María, (Ñ>n su 

(1) Cuando abundé «1 oro «ntre tos conquistadores, fué mayor PI lu­
jo ostentado ,por Cortés. Oigiamos a Bemial: "En aqueilla sazén muchoe de 
nuestros capitanes mlandarom haoeír cadenas de oro muy grandes a los piar 
teros del gran Montezuma, que, ya he dioho tenía un grain pueblo dellos, 
miedia legua d'e Méjico, qu© se dLoe Hecaipuzalco, y mí mismo Corté.<í man­
dó hacer vinchas joyas y gran mrvicio de vajilla, y aligúenos de nues­
tros soldados que habían hcinchido Jas manos..." 
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hijo precioso en los brazos, y con un letrero en latín en lo que era de 

Nuestra Señora, y de la otra parte del joyel el señor San Juan Bautis­

ta con otro letrero..." (2). 

Como puede observarse, el joyel del famosio ig-eneral no coincide con la 

auténtica medalla die lia Virg^en do Candelaria que publicamos, en lia cual 

no figura San Juan Bautista, ni tampoco las dois iniscripcioiiee latinas del 

«nveirso y revieirS'O, de que haWa Beirnal. 

* • * * 

Dejando, pues, a un lado 'el tesitimonio de Corolou y el <ie sus seguido­

res, lestudüíemoe la efigiie de la Virgen en lia medalla de referencia. El tra­

je no parece coincidir con el usado pama las imágemesi en los primeros 

veiiite años del eigJo XVI, sino que ise acerca moicho al propio de lias llama­

dlas ÍTOágeTLiPis die vestir que oomienaa a usarse en el siglo XVII, caracteriza­

do por un acentuado bairroquisino. Además, la preciada madeja de perla» 

que adorna a la Virgen nio debió isierle ofrecida siino en feaha muy poeterior 

al 1620, cuando se pudígiron beneficiar pacíficamente los oeleíbrados oria-

deras perlíferoa amerioamos. Para dlamos ouanitla diel valor dte esa presea 

diriemos que leffi loig inventarios que aun exis'ten del tesoro die la milagrosa 

imagen se lee: "Una madeja de perlas, con n̂elilnte y dos hiloe, que pasa 

d&ez y aeás onzas y siete adlarmas" (3). 

Por ello hietmos de conivemár que laa mediallas citadlas por lOs autores 

oorresipoinden a la Gnan Cofradía que el 2S de mlayo de 1650 concedió el 

Pajpa Inocencio X qtfe ee inetifcuyeiía por su B'ula Inocentius Papa daci-

mus, que radicó en la ügleíaia de Candelaria, isla de Tenerife, a cuyo re», 

pecto escribe el Sr. Rodríguiea; Moure; "la Cofradía de Nuestra Señora de 

(2) Historindows primitivos de Indias. Bernal Díaz del Cantillo, (ca­
pítulo CCIV, ;pág. 298. Biib. die AA. EE., ,ed. Bivadieinieyra, 1886). En el mis­
mo cap. se lee: "... tenía ipoír su muy albogada a Ha Virgen, María, nues­
tra Sf'ñora, lia cual todio fiol cTii»ítia(nio la debemos tener por nup.stra ¿bo-
igadte o interoesora; y también: trlnía a aeñor San Pedro, Santiago, y at. 
señor San Juan Bautista..." Eeto exipílicaría ila causa por la cual figura­
ba le.S'te isanito an la miedalla de referrenda. 

Í3) "El convento solamente sie desTirendió pana ell gasto df> la fábri^ 
ca dfe la madeja grande de peirüas y d© las .pulisefras". (R. Mourte: Historia 
de 1/1 devocfián dH pu/ehlo ra.nn.rio a NuAstra Sf^ñora 4e^ Candelaria, pal-, 
ÍTÍraa 285). Ell deispojo que con 'el nomibre de ínctantaciÓTi, íse cometió cuan­
do la lexclaustración d|e las frailas fué inaudito. SOgún el hiistoTiador cita­
do, muidha de la pfeta So tra'paimefó, y má® de una de Iiais joya» de la Caoi-
deliariia se vieron lucir en dos dama's die Wetoria, protegiidas y amigas do 
dos altas fundanaráos público». 

http://ra.nn.rio
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Candelaria dleírfb mediados del siglo XVII bpnía tantia importancia en la 

América Española como en la propia Isla dte Tenerife, pues aunque supon-

gramos qupi lia impresión dicl eumario de gracias e indulgencias en Méjico 

[es el cfue tramscribf] fué abra del pKxrtaador, quizá sería por habérsele ter­

minado los ©jampiares quic de Tenerife llevara en su vilaje de demanda..." 

El hiistoiriador liltimaimiemte' citado imaeTta en su libro el eumario de las 

induilgem'cdiaa conoedidas a los Cofíiadtes de la. Candiglaria por CliPimente VIII 

y 6ue amibeioesoreiS, recopiladas por el P. Lector Fr. Félix de Fonsecla, de la 

Orden de Predicadoires. Comienaa así: "Primerameintp, H que cntrareí 

y sr hiciese inscribir en el libro de esta Santa Cofradía, ila primera vea 

quin después de así inscrito confesare y comullgare y rezando aquel día una 

terdiía parte del Roeario rogandio a Dios por la paíz y tranquilidad de' la 

Iglesia, gana induiígencia plenaria y remisión de todloe em pedad'os..." El 

dictounueinto llip.va la fecha 1*51, un año después do creada Ita Cofradía. Se 

redjnpriniíió •etn Méjico el año edguiíente. 

De ieoto ee d«aprondle que lais m«díillas die que hablamos sê  troquelaron 

para la Cofradia creadla en la aegumida matad del adiglo XVII, y aiemdo esto 

mí no pudk) Hern&n Cortés ostieintar ese joyel. La tradición, puee, no debe 



64 

tener otro fumidaaniento que £1 culto a la Caindeliamia tan extendido en Mé­

jico desde las tiempos de la conquista, adondie maixaharon bastante^ táoer-

íeños (4). 

La pireaienoia de eexyis cainarios «n Méji'co no solio la acredita Beriial en 

algunos pasajee de su narración desde eil principdo de la conquista, sino 

"tarabién. el historiadOir de Indias Attitomáo Stolís, quien afinma que eai e] 

año 1520, la raíz de la "Noche trilgte", Ueigó a, Veraenuz un navio mercanlie 

tripulado por canarioe, provisto de armas, municiones y gente de guerra 

de lajs Islas. Saibidiá su llegada, Contés los iincorporó la ÍSU 'ejército. Estas 

expedifoianeis se isucedíeron durante la comquieta y dcispués dn dominado 

el rpaís. 

Ete lae medallas que pertaniecieron a esa. Cofradía solamente 'conocemos 

etn la a<:tuaMidlad lais aigiuienites: 

La Teiproducidia por Coroleu en eu olbra, que ignaramos ée dó'nd'e sacó 

el gralbado, pues ii» lo expresa, ni dónde se encueinitra, y que dice perte-

necáó a Heríián Cortés. 

La pulW'icad'a por Rodrígu'ez Moure en su obra. A-aeiguna este inve^ti-

gadkxr que era dte la aintiguia familia de Lárdelo, dlgí giran arriaigo en ed 

país; eu dlevodóií por la Vdrgetn die Candelaria hizo dedicarle un altar eri 

la igleisia de San Aguisrtiín en La Laguna. Guando Moure escribía su his­

toria lia medalla era propiedad del virtuoso sacerdote D. Santiago Beyro 

Martín. Acaso la comservein sois h'eiredepos. 

La ÚTiica que hemos podSdio ver se custodia en u¡na vitrlnia con otras 

antiguas medallaB, que posee la Real Sociedad Boonómi'ca de Ami­

gos del País de Te'njeirife. Bs um magnífico ejemplBr perfectamente 

cODservado, de forma oval, de cioco oentímietros y medio de largo por cua­

tro y medio en su parte más anclha, de fiíníeima plata, pesa 40 gramos, 

y remata en uma airgolla, tamibiíéln dle pJata, para uisarla miniante un cor-

á&a sobre el pecho. Bn el anverso apanece la imagem de la Virgen con í̂ u 

(4) El culto a osa imagen se extamd'i'ó por todas 'las regióme» de Amé^ 
Tica coiloniizadas por tinierfeños. Bn el Paraguay se fuinidó l(a villa de Caín-
dediaria, loom oiiaituralas del eur dri Tenerife; .e.n ei giolfo de Méjico existen 
aún te Lslas de C¿inidelairlia; en Oaracais fuindóse la ciudad de Caindelaria 
por una mutrida colania de canarios, dlond'e levanitairon un. suntuoso templo 
a 'la Vingen milagrosa. Sería inteTiminiaible la lista de templos y poblacio-
mes que hasta hioy efxisten 'fm Ouba, Venezuela y Mlomtevideo con él nombre 
de & celebrada Viiigen apareicida en la® pJayais de Tenerife. 
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Hijo, en relieve, onn una ilnecripcián a buril eii quí'; se lee, deshe-

cihas lias aba^eviaitura*: "Nuestra Señora María de Candelaria, Patroina Imsu-

lais Canaria". En el reverso, la leyenda NARMPRLMOTARE (5), sepaf 

rada por umia estrella, y ©n ei óvalo del oentro; "Letras del cinturón de 

Nuostra Señora 4e Candela". Pertenecáó eista rara joya de piedad y de 

njumiismética a la Casa de Nava, 'cuyo iprimer Marqués de Villanueva del 

Puado fué Cofrade de la Virgen mlagprosa. 

Por último, tew'mos la que dietícribe el eaoultor tinerfeño Sr. Perdigón 

en el artículo de refierancia. Afirma asite artista que es de latón., y fji 

©ato ee diferenicda de la quia existe lein la Económica que es de plata, mien­

t ras que isu tamaño y las leyeindas que oontiieine pareice que son iguales. 

No fiíabemos si había dos cl'asee do medallas, conforme a las posibilidades 

económicaiS do los cofrades, pero en cuanto la decir que está contornieada 

por el cordón franoiecanio ha de adKrertirsiC que tal adorno fué ¿omúji a 

las medallas de la época, fueran estas reldgiosias o profanáis. 

Estas medallas eran repasadae a buril, pues so observan variantes de 

pequeña iinportanicia en los adornos diel tuaje do la Virgen, así como en 

las iniSicriipcianies isiegún id artista se extendía o TIIO fn las leyendas, como 

puede comprobaree cotejando el grabado de Coroleu con al de Rodríguez 

Móuret y el ejemplar que posiee la Bconómiica. 

Para terminar, hacemos preseinte quie 1* cuestión de Lae enigmáticas 

letras que tenía la primiitiVa imagen eai las orlas de la túnica, del manto, 

cinto, ouiello y mangas, qwe mu'ohoe investigadores creyeron eran siglas, 

«in que cada letra representaiha una palabra, «s resoiedta por <»1 autor del 

artículo que comentamoí; diciendo: "que se han hecho mueblas iztbsrpiret»-

oianeis desde Argote de Molina hasta iiueisitPos día«, «in llegar a un acuer­

do respecto al significado dig las nüsnlas que aun ságuen en el mlstepio". 

(5) Para que se vea la diispanidlad die los autores «n la intenpwWación 
die ilias iiiBcripiciorí^s hiemoe tomado la del cintiirón de la. imagen que figu^ 
ra len la mieáalla. Argote de Moliima le da la •siguáente: "Nositrum Altissii-
mum Regen Maria Peparit: Reddidat Láibortatem Mama OmniSbuis Portda 
A Rege Erelhia". Y traducidla: "NuesUro altísAmo rey, María Ib ipartó: di6 
Mibertad María a todos los que tenía aiprieionados el rey del Infiemio". El 
colegio dte jesuítas de Alicalá de Henares la enlbi«nd'e del nnodo 8iiigTm«nite: 
"Pro nobis ora vel arivocata", y en castellamo: "Ruega y sed abogada por 
nosioitroíi". EiPta intenpretación acaso fué 'el' motivo de usiar dlicíha i^sicirip-
<jióin| «n la» miedallae que lestudiamos. Quien ha resuelto con éxito gí^e 
pu!n|to ha sSdto el P. Fita. 
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A pielsar de tan caitegdrica afirmadáii podemos declaran- que la clave 

•parea oomocer eií. sigudf loado dgi eeas letilas la ha dado a iconracer el insigme 

P. K t a desde el año 1912. Bste sabio arqueólogo ha demostrad'© que. tales 

iniscriipciones iestáai oompueetas al estilo de los f amoeos plomos de Gramada, 

pero toan más Singenio, qiue toarían como base un tetsto latino, deBeomponién-

dolo y barajando ews letras. Para ello trabajó «obre la imsorípción que 

figuraiba en ©1 cuello de la aintiguia imagen, ETIEPESEPMERI, compliet-

tamenite imiinteligilble, y ordenando sus letras compusio la fitaae de Scpi et 

eripe me, que alude a la invocación Turris ebúrnea de lais letamíae, fuin-

dada en los textos del Cantar de los Cantarye's (v. 8, 4) y de Isaías (v. 2) . 

B. BONNET 

i QUIÉN ES EL AUTOR DE LAS EFIGIES DEL BAUTISTA 

EXISTENTES BN TELDE Y LA OR0TAVA7 

Sr. Direetor: Para aclairar este pumto de histoiriía artíartóca deseo dar a 

oomooeT estas motas. Eis cierto de todo pumto lo isdgixiente': 

19—Quie eni lél larcihivo de San Juami Bautista de Telde exilste una soli­

citud del Mayondtomo D. José Naranijo, dliriLgida ai Obisipo D. Manuel Vcr-

diigo y Alibiturría, fechadla an 27 de eeptiemlbre dte 1813, en la qfUiR al ox-

pooier lais 'neoesidades de Ib parroquia ise dice que eis nieoesania "una esta'-

tua deH Sanito PaitronfO por aeor isumamemite pequeña y Inada de gusto la 

que hoy 0e 'halla en el Samta Samitoirum" (eic). 

22—Que, asimismo, «xiata urna icarta en dicho archivo, diatada en 29 

de «eipti'emlbre de 1813, ddrigid'a al Benefíioiado de ésta D. Adrián de Cubas 

y Medina por isi tatermediari'o o lencangado de proporcionar a eeta parro­

quia Ice objetos del culto, D. Agustín Bethienoaurt, .etn la quie se consig­

na: "El San Juan leetá ya empezado y Pérez tigne empeño ©n que salga 

una cosa buenia". 

, 32—Que D. José Lujan PéPez fallece lel 15 dei diciembre de 181B, o sea 

dos años después d ^ encargo del San Juan, sin que la imagen llegue a 

42—Qu€i (pa«an lo» años 1816, 1817, 1818 y 1819 s.iin. que la dicha esta­

tua «painezca, n i en los imventariios levantados en 1818 y 1821, ni en la9 

isaftatee de Fálbrica que «e halbíam hecho mi 1814, ni ein lias de 1815 a 1817, 

y ad sólo aparece en las de 1818 a 1821, lem lais que bajo el niúnDero de or-
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dein 88 d« la Data ee lee al margiesii: "Cknsto de la EfSigiie M niievo Patro­
no, faldiomea, 4 sillaa d« caovia y deimás'"; y len >ell oueitipo die las mismae s« 
oonsiiiKna: "Por trece mil novecdientoe sáiebe is. oon di«z y Irraeve y medio 
miis. por impiorte dleil costo de la Wigve del nuevo Patromo, tronío, faiMoneB 
con cuiatrio sallas dIe <2aova y .sus forros". 

52—Qu» m el iiívonibario tevanitaidio « i 11 dIe fetopero die 1822, •oanata 
que la "díadiema, vara y demás" fuer.oin hleohflis aquí en f«eha posterior al 
año 1819, empleáindiose para ello pJiata viiecia eodatemifce «n esta iglesia y qme 
los didhois objietos fuieipon' «jocultadios por eli inotabüte orfelbire Mi^el Macfais. 

62—Que a la miíente dd «arimio imajffiíDero guiemise, según nos dice T^ 
jena, oipairecfa <su taller ll'Ciao die im&geineiB eta teirmóinar, seguramente etn-
tre ellas imiesitro San Juan'. 

72—Que es sabido (y así lo diice Santia.go Tejera de Queaada en Los 
grandes escultores, pág. 148), que, hiasita que no se exhumó la carta a que 
ee hiaoe iiefereinicda w ed tniúmero 2 dé estos 'conisddleinaDdiois, la imagen diel 
Bautista die Teddie «ra atribuidla al aventajado discípulo de Lujan, el ville­
ro Fernamdio Batevieis. 

82—Que es dndtidalblie que eJi Saín Juan alado de la parroquia! dte diiciho 
título die La Orotava tdiane tal' pareeidio eon el de Teldle que anite él so»-
ipecliamos la mifima guibia y miano de uin mismo artista (ipoisidóii> die loa 
birazoa, idlenitádlad deH "agraus", formia, die la ve<stáinenita, letc.) si bi'en el 
San J'uian orotavensie ee más núño y acusa mansadkjs rasigos fememüĝ s y 
mo tiene, ni cora mucho, la envergaichiPa airtfetica del San Juan' de Telde. 

92—Que exMíbe urna traditíidn entne los dlescemdi'einiteg <íe Lujan que di­
ce que el San J'uan de Teldie lo t̂ eiimiünó ten» die sus dislcípulos. 

De todto lo cual ae dladuioe: A) que la 'CacultuTia del Precureor «nrial»!»-
te en la parroquial de San Juem Bautista de Teüdle fué lemipezaidb por el 
imaginero sruiíense; B) quie dídhio eximio artista no Ha debió tenmtoar, o 
por falta d« tóempo, o por cuestión «oottiómica, o acaso por otro motivo 
que iigmaraanos; C) qoe testlm«mos oamo eBieü cderto que la terminana en 
<HiSci¡piulIlo piiedÍ1«oto Femando Bateves; y J>) qa» «•! mlismo Bsteros, qM 
ya «aibemos que vivió hasta el año 1854, ea miay probablemente el autor 
dd San Juan olaido orotavcinse. 

Dr. Pedro HERNÁNDEZ, Pbro. 

Telde, 8 de marao de 1948. | 
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LA CRUZ DE PIEDRA 

Sr. Diireotor: Ajntójasmoe siqíuieTa de aJigún iaterés destruir el ejTor 

que aiaeroa de un pumto de la hisitoria local de. La La.^nia se ha vonddo 

considerando hasta aliora como verdad incolncusa. Nos refordimos a la Cruz 

de Piedra, sita a la entrada de esta eviocadora dudad, ein uno de sutí rin-

CQiies má? transitados y ipiintoresoos, y 'tain ibellaimiemte cantada por el poe­

ta Manuel Vardlugo fai su magnífico someto San Cristóbal de La Laguna^ 

quie figiura en la pág'. 92 de su volumen de poasíac HuHlas en el pára-

nwi, (y dice: 

Ciudad tranquila de las loonventos y de las huertas, 
mientras la lluvia pula la .piediPa de tus blasonee, 
íüoren'a tejca tu nioible ansueño de cosías muertas 
an un silemoio pleno de extrañas •evocadonea... 

Por viejas callee y por frondosas plazas desiertas 
murmura eíl viento rancias consejas y tradicioneg; 
te aduierme el doble de tus campanas y te despiertas 
a los repiques con que ee anuncian las iprocesiiones. 

* t 

En claras noches llenas de suave m'elancolía, 
cuando la luna lo ibaña todo con en hiz fría, 
he oontempladk) la cruz vetusta que hay a tu entrada; 

isímibolo enhiesto que ea algo humano y -algo divino: 
¡tu propio «mblema, tu fe die «i'glo» petrificada 
que por ti vela como UT> faútoAina junto al camino! 

La ig^enalizada creencia de ser la actual Cruz de Piedra la primitiva 

qufl lei secuíar Cabildo, Juisticia y Reigimá'embo diei Temerifie' había erigiido 

em «9 pueblo «m qu« bailábase «u iseda tiietne por oirigen, «Ln duda, el tomiar 

por Xa má» modernia fiuemite d*» consulta a niu«»tax> Ihiistioriadwr Núñez de la 

Peña, quien em «a Caciquista y antigiíedadeis d<; las Islas do la Gran Car 

naria expresa (páig. 490): "En el año 1666 aa hizo la Orna del' HumUlade-

ro, que está abajlo de San Cristóbal, a te salida die leata tóudiad, camino á» 

Santa Cruz", 

Los libros de actas de aquella extimgiuida Corporacáón hac«n ga^ber que 

el 13 die septiemibne de 1560, en caboldo presididlo por el Ldo. Plaiza, goi-

bemador de Tenerife y La Palma, "tae platico eolbre razón que la calle que 
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<íesciiendie de casa de Francisco de Rojas hacia P'I pniPrto de Santa Cruz, 

se ase f, oropedra e adoba, o porqoíe a la salida de la diiciha «alie, junto al 

pilar de San Xtoval', ¡se hace una placeta y en ella esitaTa a Ibdea um onis»-

lladero de cantería. OometiióiSie 'al Sr. dotor Juan dlC' Fieí»co, regidor, para 

qiue lo haga has«r sunittuióso e qual tíonvemg'a en la par te que m^jor le pa-

recieTe». (Lib. I, of. 2S, M. 146). 

Los traibajos de oonsitrucción fueron interrumipidos, al parecer, po.oo 

adielanitados aún, y años deapuée aoordióae el canubio d« 'emplazamiento, 

por «istimaivse preíeriMe, eispeeialmente por su m'enor costo, otro lugtar 

mata abajo del primeTamente eleigido, según ae dlediuce del aiota d^l cabildo 

ireajinádo el 11 de enero dte 1566, bajo lia .preisiüíetncia del Ldo. Juan Véleiz die 

Guevara, goberinador dte Tenerife y La Palma, y en preisemci'a del escmiba-

no Añonsio Cabreaba de Rojae, que dice así: "E lueigo el Sr. Gobernador diaco 

que su merced con algunos de los oalballeros de este Cabildo avia ido a ver 

donde convenía que .se pusiese el ofnylladiero de la entrada de l'a Ciíudiad 

porque diz que no es lugar conviniente donde esta compesado y avia erí 

ello dos inaonvinientas;, lo uno que estará mejor más abajo de San Xtoval, 

e lo otro que 'adonde agora estaba ise haría ¿¡Q mcnoe costo, e platicándose 

eobre 'ello e visio que oíSita m'ejor abajo de San Xtoval, y ee obra perpP-

tula, se mando se pase abajo donde se lacalba la viña de maeseí Domingo, 

e ee haiga en !un llano que alli esta, que es dondie ae puedle mejor verlo ild|9 

que viinieiren del camino d̂ e Santa Cruz, e se lclom«te a los Sres. Ldo. Fon-

seca e Pedro da Vergana, reigidoros, para q|ue illo hagan hacer, e sie les dio 

poder bastante pai^a ello". (Lib. I, of. 22, fol. 146). 

Los párrafos transcritos, de las actas del 13 do iseptiemibre de 1660 y 11 

de leneaio da 1566, han isddo pulblicíadoe, auinque defectuosamente, en el dia­

rio isanitacrucero "La Tarde" (15 de aibril de 1944), cotn mottivto d«l recien­

te traslado de> la Cruz á& Ffedira al triáing'.al'O que Hamcm el cruce dé l'a 'ca-

rreitera general de la Lsla y la 'autopieta turística. Pero niosotros, exami­

nando oon posterioridad las actas oabildeñtas, hemos hecho el casual ha­

llazgo del dato que, por (consáderarlo intereeanite, .nos anima, Sr. Director, 

'a dirigirle laa presentes línea», puesto que prueba, dé modo iinidubitable, 

que la primitiva Cruz de Piedra fué destruida por un furioso vendaVal, 

en ñnee del oiglo XVII, y que la que hoy vemios data de esta época. Su re^ 

oonisitnicción ee debió aJ loelo patriótico del Ldo. Tabaree de Cala, a quien 

asimiismo «e debe la amplia alam'eda quí> actualmente iseí denomina Avena­

dla de Oalvo Soteio. 
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Dkho daitio nos lo ha siunmiLstrttjdo $1 acta d>eil oaJbildio que el 30 de iio-
<vi«inibre de 1697 celebrase bajo la pre^dencia de «isibe procer liagune^ro, ^ 
qu>e ise ílee: "Otirosi la Jusibidtt y Reigimiiento aooirdaMn que :por cu'anto la 
Cruz de Piedra que estaba ea el cammo die Sainta Cruz, tan antigua como 
196 isíabe y la denribó un teiraporal de viemibo, se vuiei'vta hacer y jikmer como 
«Sitaba antes, y también se ajcabe 0a aliameda quie com^iizó a hacer el 
Sr. D. José Tábarea de Oala, eiendo Correg'i<''Oir dé €isita iela, como lo «is 
ahora". (Lib. 33, of. lie, fol. 41). 

S. PADRÓN AGOSTA 




